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Ante todo mi más cordial saludo,

A mi Buzón llegó un correo con un artículo titulado:
“La orgullosa generación del Mariel”,  escrito por
usted. No solicité este material, sencillamente llegó,
a diferencia del resto que ocasionalmente entran
(ofensivos, sin argumentos, escritos baratos y poco
profesionales), éste, al ver que venía de un
periodista, decidí leerlo.
Muy cierto es que no compartimos la misma opinión.
Pero he intentado varias veces, sin éxito, establecer
un diálogo, aunque sea por esta vía digital, con una
persona que sin apasionamientos, podamos debatir
sobre un tema similar. Veamos si es posible ahora.
Su nombre es Jay Martínez, ¿verdad? Yo conocí
un Jay, fue compañero mío en la Universidad, no
en la clase de periodismo, sino en el equipo de

Atletismo de la Universidad.
Él en el Medio fondo y yo
como Maratonista. Él era
estudiante de derecho, uno
de los mejores de su año y
como atleta estupendo. La
gran diferencia entre ambos
es qué él era ciego y había
nacido en uno de barrios más
pobres de Guantánamo.
Ahora Jay está graduado, y
corre ocasionalmente, pues
sus labores como jurista le
ocupan bastante tiempo, al
igual que a mi, que juego
Softbol, porque en esta
profesión de periodista, y
usted debe saberlo, no
tenemos tiempo libre, ni
muchas vacaciones, siempre
somos periodistas.
Quise comenzar por el
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nombre pues me evocó un tierno recuerdo de universitario. Soy joven, tengo sólo
33 años.
Quisiera comentar sobre su artículo:
“Uno de los peores errores políticos de Fidel Castro fue sin dudas el permitir
la entrada a la Embajada del Perú en la Habana… más de 10 mil personas en
su mayoría adolescentes y jóvenes penetraron la sede diplomática…” –
escribe usted.
Por las investigaciones que hice una vez, con testigos presenciales y hasta
“Marielitos” (el padre de mi primera esposa es Marielito y mediante él puede hablar
con varios de ellos), la inmensa mayoría de los que allí estaban eran personas de
la más baja casta social, delincuentes de barrios, los problemáticos cotidianos que
conocíamos los cubanos. Precisamente, entre los que entrevisté, se encontraban
algunos de estos delincuentes¹ y otros que sufrían aquel panorama pues eran
cubanos que quería emigrar por desacuerdos políticos y económicos, y no tenían
causas pendientes ni  estaban acostumbrados a ese ambiente.
Muy cierto es que luego, cuando decidió abrirse, otras muchas personas, que no
eran delincuentes, se sumaron al éxodo y a todos se le llama por el mismo nombre,
pero lo que originalmente llenaron la Embajada, eran mayoritariamente delincuentes
que evadían así sus causas en Cuba.
“Yo pertenezco a esta generación de Marielitos … Llegué al exilio con 16
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años, una edad muy difícil…”
Logro entender el gran impacto. En esa fecha tenía yo
nueve años. Pero no creo que 16 fueran tantos como para
haber decidido usted sólo que quería emigrar, pienso que
fue junto a sus padres, ellos lo decididieron y usted debió
seguirlos, como también le pasó a muchos, ¿fue así?

Si fue así, a esa edad todavía no se tiene mucha conciencia
política, ni se ha vivido lo suficiente para poder analizar
las distintas situaciones en que se nos presentan, somos
adolescentes que vivimos y disfrutamos de cuanta aventura
se nos presenta.
Para usted, el cambio debió ser tremendo, como mismo
escribe en su artículo, es algo muy brusco. Debía comenzar
casi de cero.
Una pregunta: ¿tenía usted algún familiar residiendo en
los Estados Unidos o en Puerto Rico, donde veo que vive
ahora?
“Aunque fue una minoría la que nos rechazó, muchos
nos miraban como extraterrestes y trataban de
estigmatizarnos como personas diferentes y hasta en
muchos casos, peligrosas. Para mí, como joven exiliado
este fue mi mayor reto en el exilio. Superarme y dar
testimonio con mi ejemplo y esfuerzo de que no todos
los que habíamos llegado por el Mariel éramos iguales
y que tan sólo una ínfima minoría, que el régimen había
sacado de las cárceles, eran personas indeseables.”

Imagino todo el trabajo y el esfuerzo personal que debieron hacer para salir adelante. Yo he estado varias veces
en el extranjero, Francia, España, Italia, países “desarrollados”, creo que económicamente, pues espiritualmente,
tengo mis dudas, sólo por mi apariencia latina me miran como un extraterrestre.
“Fuimos el motor de cubanía, de sangre nueva de cubanos que no conocimos la Cuba que reía y que
cantaba, pero que rebosábamos de ganas de disfrutar por primera vez en nuestras vidas del aliento de
la libertad y la democracia, experiencias que sí vivieron aquellos que conocieron la Cuba de antes del
59.”
Creo que aquí no pensamos igual. Es cierto que ustedes
eran uan versión distinta de cubanos en la emigración, los
primeros muy militarizados, ustedes, más de la sociedad.
Pero en el resto, no estoy de acuerdo. La Cuba antes del
59 no era ese paraíso que usted pinta. Ni usted ni yo la
conocimos. A usted le contaron o lo estudio, en la escuela
o por usted mismo, al igual que yo. Y la verdad no es esa.
“Los Marielitos trajimos a Miami las Ruedas de Casino,
las Fiestas de Quince Años, los Pregoneros y
Vendedores Ambulantes, los Vianderos visitando casa
por casa, las Costureras Caseras, jardineros y hasta el
Carnaval de la Calle Ocho que ya es conocido
internacionalmente.”
Esta no era la típica Cuba antes del 59. Creo que le faltan
algunos elementos esenciales, como las miles y miles de
personas sin trabajo, o con pésimos trabajos, las familias
sin sustento, sin escuelas, sin derechos, creo que le falta
la policía que mataba, la violencia en las calles, la droga
casi libertinamente, la prostitución descomunal, en fin,
muchas más cosas creo que le faltan y que son una verdad
innegable.
Respeto sus opiniones, pero me gustaría que hablásemos
con mucha objetividad. Me gustaría, de periodista a
periodista, donde el apego a la verdad debe ser lo primero,
que hablemos de este o cualquier otro tema que desee.
No pretendo ofenderlo ni es esto un enfrentamiento, es una
simple conversación digital entre dos colegas, que aunque pensemos distinto, creo que podamos dialogar.
Atentamente,

Alcides García
























